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INTRCJUCC 1 ON 

La política económica del régimen militar chileno atrae el interés y 

susclt~ ';controversia más allá de sus fronteras. la prensa internacional 

dedica largos art{culos a analizar el que se ha dado en llamar "experimento 

de' t:hicago". ¿Por qué este interés, desmesurado .si se considera la escasa~ 

vitación de la ·3COnomía chilena en la economía mundial? 

Las razones son varias, Algunos ven en este "experimento chileno" ur. 

test de fa aplicación consistente y sostenida del enfoque monetarlsta a Jos 

problemas de inestabilidad económica e inflación crónica que afectan a gran 

parte de las economías occidentales en los últimos diez años. Para otro5 se 

trata de las "reformas m§s importantes en el mundo subdesarrollado en la his· 

toria reciente", s:on lo que implícitamente se atribuye al "modelo chileno" va~ 

lldez como esquema de reemplazo al tipo de políticas económicas que han estado 

siendo apl!cadas por muchos países en desarrollo durante la postguerra l!· 
Un tercer factor que despierta interés es que, dado el contexto de au· 

to>·!tsrismo político en que se aplican y su alto costo social, las polrti~~s 
• 

er.onóm!,---; al es-tilo chileno reciente plantean el tema de la inter-relación 

entre liberalismo económico y liberta" política en el contexto de las econu-

mía~ l;ln o~~>a¡·ro\Jo. Una tesis, favorable a la fórmula autoritaria, seña.Ja la 

A i"lCC>i!Sidad de COr.Strufr Ja, 11 l1bertad econÓf117Ca11 COmo p,re•requiSÍtO ~ára el JO-

gro de una afectiva libertad políti~a 2/. La tesis contraria apunta a la CO!J. 

tradicción f~ndamental que se genera, en una economía en desarrollo, entre el 

y A. Ha1·!:>erger, en The Wall Street Joumal, octubre 5 de 1979. 
2/ J. Cauas y A. Saieh (1979). 



.. 

!' 
= 

"Chile es un caso de estudio en·manejo económico eficiente", 
:L, '4 enero 1980, cita atribuida- a funcionario del Depar­
tamento de Estado. 

"Las teforrnas más importañtes efectuadas en el mundo subdesa 
rrollado en la historia reciente", Wall Stre¡!t Journal, 5 oc 
tubre 19Tl, decla.-aclones de A. Harberger, -

"Cuando ~lashington termine con sus sermones políticos al go­
b'ierrio de Pinochet, tal vez como retribución poi"' la restaura 
ción de relaciones amistosas, Ct.:Je debería prestamos sü 
equipo económico. Economistas que pueden simultáneamente re 
dueir la inflación, los aranceles y el desempleo serían bieñ 
V{,nldos en Washington", WalT Street Journal, Hl enero 19807 
editorial o ~ 

"Los posibles imitadores en otros países deberían tener un 
gran día observando el funclono~ientc de este experimento pi 
loto en políticas económicas y sociales radicalizadas de d~ 
recha", The Economist, 2 febrero 1980, -

''Somos tan monetarist¡:¡s que hemos liegado al punto en que el _ 
Banco Central ya casi no controla la oferta de dinero. Esta 
se controla sola", The Eco'lomist, 2 febrel"o 1980, declaracio 
:.es del Vicepresidente del Banco Central de Chile, -

"r:~~e tipo de liberalismo económi.c0 es incompatible con cua!_ 
t¡idt"" tipo de liberalismo político. No podrían imponer una 
economfa a esté costo social sin recurrir a la dictadurn", 
The New York Time, & mayo 197~. doclaraciones de E. Frei o 

"léz Chicago Bcys están muy satisfechos. Sus críttcos afir­
man 'que la situación se desa¡:rolla de peor en peor. Unos y 
otros tienen sin duda razón. Porque el contraste i!lfícHmen 
te podría ser mayor entre 1a óu'~""" tendencia de los indicado 
res y la a•JS~ncia de "rebalse" s-;::>re la población de es'ta fe 
liz coyuntura", Le Monde, 7 a:,ri: 1919. -

' 



2, 

liberalismo neoclásico y la real.democratizació.n ~e la sociedad l(. 

La relevancia del monetarismo, la búsqueda de nuevos modelos de desa­

rrollo y la tentac· . del autoritarismo como forma política de lo$ procesos 
' . de estabilización económica son temas que constituyen buena parte de la agen-

da de discusión en la economía política contemporánea. El estudio de las p~-

líticas económicas del gobierno militar chileno provee un caso de estudio es-

pecialmente apropl.ado para iluminar la discusión de algunos de estos temas. 

Las preguntas mas obvias que surgen respecto del caso chileno son las 

siguientes.: Lconstltuye este experimento económico un éxito o un fracaso7 

¿cuál es la naturaleza de las·políticas aplicadas: se trata meramente de re· 
llticas de estabilización económica de corte plazo o de políticas destina~as 

a alterar~' pat~ón de desarrol~o e~ el lar;o pl.azo? ¿cuál es el efecto de e~ 

tas políticas sobre la estructura productiva y sobre los patrones distributi­

vos y de propiedad. de los activos? Abordaremos algunos de estos temas en la~ 

secciones siguientes de este trabajo. 

En la primera sección. se analizan los principales resultados macroeco 

nómicos, relacionándose éstos con varios objetivos posibles de la política. 

En la segunda sección se discute 1 a naturaleza de las políticas emprendí das, 

plan,eándose la ir.ter~relac(ón entre objetivos de cortp plazo y Tos de tr¿¡ns-

formación estructural en el }argo plazo. La sección tercera describe )<$ prl~ 

cipales cambios en el f~cionamiento ~~ la economía chilena en este período. 

Este se agrupan en los cambios en los ag&ntes económicos (Estado, sector em-

¡:¡.-esadal pr¡vado, trabajadores) y los procesos de transferencia de recursos 

~.: R. Prebisch (1978). "Por mejor que se sigar¡ con inteligente v; rtuo­
sis;.;o 1os principio!; neoclásicos, no podrian alcanzarse simultáneamente los gn 
des objetivos de efic;ocia económica, efic!encia social y vigencia de de··echos 
humanos fundane:1tales". 
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hacia los r.~evos agentes q~e las políticas económicas hacen posfble; y en t~s 
pasar o 

cambios a} /la ecoromía chi~ena desde ~na economía cerrada a una economía 
'modificaciones 

aflier!;a. Una c~a: a_sección trata de las 1 estructurales que se genera~ 
. ' 

como consecuencia'de las alteraciones en el modo de funcionamiento de la eco-

nc~ía. En esta sección se estudian las modificaciones en la estructu~a produ~ 

tiva y en Jos patrones distributivos, Finalmente, la quinta sección es de co~ 

clusfones. 

l. EXITOS Y FRACASOS DE UNA POLITICA ECONOMfCA . . 

!:omo en su oportunidad ocurrió con el caso brasileño, la política 1:!vO" 

nómica de Chile en el período 1974-1979 ha sido objeto de profunda controver­

sia.· Los resultados econ6mlcos del período son interpretados como un rotundo 

éxi tó por algu;;os y como fuertemente ne~ativos por otros. Como veremos a ce.¡ 

tinuación, dos "historias" enteramente diferentes pueden ser contadas se¡;ún 

los indicadores escogidos para hacer la evaluación. 

En el cuadro 1 presentamos la información que sirve usualmente de base 

para argumentar el éxito de ·la política, Lo~ indicadores macrpeconómlcos ese~ 
, 
gt_dos mt•?s::ran lo siguiente:" '(1) una reducción de la tasa de inflación desde 

~n 600% en 1973 a un 39% en 1979i (2) el logro de t'asas relativamente altas da 

crecimiento del PGB a partir de i977 y ror dos a~s consecutivos, luego de la 

fuerte receSión que acompañó a la política de shock, emprendida en 1975; (3) una 
• 

·significativa disminución del ~éficlt fiscal, hasta prácticamente desáparecer 

hacia 1'78; (4) un di~ámico crecimiento de las exportaciones no tradicion?les, 
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,::.C.::.ua;:;:d;.;cr.;:;.o . .l• INDICADORES MACR0EC(1NOMI COS OE EX ITO 

p· G B Precios al Déficit Export~ Saldo de Saldo de Reservas 
Año consuml dor fiscal clones no capitales Balanza brutas 

tradicio autónomos de Pagos 
na les 

(1) (2) (3) 
.,. .. 

(5} (6} {7) ~ ~ ... ; 
• 

1970 3,5 34,9 2;9 225,9 531,3 226,1 1.006 

1974 4,2 375,9 8,!') 273,2 2{5,0 - Sll,4 f i•.i:; . ·~ . 
1975 -16,(; 340,7 2,9 401 ,9 323,(; '-297,5 463 
1976 5,0 174.3 2,0 510,3 252,4 490,3 . 880 

1977 8,(, 63,5 1 .s 508,5 444,0 - 7,0 871 
1978 6,0 30 .3. 0,8 (;!¡!¡ ,9 1.384,1 539,8 1.397 
1979 38,9 1.475,2 819,3 

(1} OOEPLAN, Cuentas Nacionales de Chile. Tasas anuales de variación. 
Las cifras de 1977 y 1970 corresponden a estimaciones provisorias para el 
gs5to del PGS. 

(2) HlE~.lndice de Precios al Consumidor. Tasas anuales de variación. 

\3) Ministerio de Hacienda, Exposición sobre el Estado de la Hacienda 
Pública, enero 1979 y ODEP~!, Cuentas Nacionales de Chile. Porcentajes 
sobte PGB. 

(4) Banco Central de Chile, en ffrench-Oavis (1979). 
Cifras en millones de dólares de 1977. 

(5) ~ 
(6) 1 b ¡e!. 

w lb id. 
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las que en 1978 eran equivalentes a más del doble de su nivel en. 1974; (S) des 

pués de diflcultad~s iniciales para equilibrar la balanza de pagos, ésta mues­

tra un superávit creciente a partir de 1978, fruto de la acumulación de reset 

vas; (6} éstas aumentan su nivel gracias al acelerado ritmo a que fluyen los 

capitales externos, los que alcanzan a más de mil trescientos millones de GÓ-

lares ~~~o~ en 1978 y 1979. 

Este conjunto de resultados son e:,itosos según l_os criterios .de p•,rfo_~ 

manee ust·ili,:Y.;nte manejados por organismos internacionales de érédito, en par-

ticular el Ft11. Y se ajustan a 'lo que la banca privada internacional consit:: .. 

ra como Indicadores de saneamiento de la economía, como lo ilustra un recier.te 

estudio proveniente de la banca privada norteamericana que trata con poco usual 

transparencia este tema lf. 

Una historia \liferente puede contarse a partir dr¡¡ otros indicadores, 

como los que aparecen en el cuadro 2. Algunos de estos.son a menudo utiliza-, . 
dos para argumentar que la política ha estado lejos de ser exitosa. 

· Una versión simple del argumento critico podrfa ¡;-asumirse de la sig•..tle.!!_ 

te manera: (1} la economta clillena ha crecido en el per.íodo 1974-1979 a una 

tasa promedio que se encuentra significativamente bajo la tasa histórica re-

ciente (co~o se obs~rva en el cuadro 2, en términos per cáplta ésta no he al­

canzac_ ~ 1% anual); (2) este crecimiento ha sido. aún menor para los sectores 

productores de bienes. apoyándose el mocl:-::v crecimiento que se observa a ni­

v~l agrC)~~v principalmente en la expansión de los servicios; (3) el potencia) 

úe. crecimiento futuro se encuentra 1 imitado por las bajas tasas de inversiótl 

1/ 1. Friedman ( 1~7s)·. 
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Cuadro 2. ------ RESULTADOS Ell PERSPECTIVA 

1960-1970 1970-1979 1974-1979 

(1) Gasto del PGS 4,5 2 ,(:. 2,5 
(2} l'roducc:ión de bienes 4,5 1,6 1,9 
t~! P :e ~J~.::~! Qn de servicios 4,4 3,_1 3,7 
(4) Gasto del PGB por habitante 2,3 0,7 0,8 

(5) Tasa de inversión 15,3 11,7 H,2 
(6) Ocupación tota 1 2,1 0,7 o ,1¡ 

(7) Tasa de desocupación 6,5 9,8 13,4 

(1) ODEPLAN, op. cit. y estimaciones. Informe Gémínes N°21 para 1979. 
Tasas .. :l··a1es de Variación. 

{2) lbid. ~a producción de bienes irc:~ye agricultura, pesca, minería, 
industrlayeonstrucción. · 

(3) ib!.:l. La producción de servicios· incluye elec:tricidad, gas y agua, 
transpor~;-comercio y otros servicios, 

(4) lbíd, 
(5) lbid y Taller de Coyuntura, Comentarios sobre la situación económicr, 

Departamento de Economía, Unlversipad de Chile, Primer semestre de 1979. In­
versión en capital fijo sobre PGB. 

(6) Me! ler, Cortázar y Marshall. (1979) y Ministerio ·de Hacienda, op. cit. 
Tasas anuales de variació~. . · 

(7) -~. 

• 
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que es.cassmente han subido del 11%; (4) el nivel de ocupación se ha estanc9do 

en el período, lo que ha estado acompañado de una alta desocupación. 

:,~s cifras anteriores· representa!) promedios para el per.íodo, No refk 

jan cabalmente l'as tendencias anuales de los indicadores, particularmente w 

los úl ta .... :Js afios, Las promedi~s, para un pei"Íodo que se caracterizó pe~ una 

fuerte reces!ór· que ciuró hasta mediados de 197(,, escanden una tendencia a 1<. . . 
recuperación a partir de 1977 que, para algunos indicadores com~ el PGB, es 

bastante significativa. 

Una imagen ffidS precisa de las t:mclen:;ias puede encontrarse en el cua-

dra 3, el que 'complementa los indicadores positivas y negativos observados en 

los cua~~os 1 y 2. Allí se observa que la tendencia a la recuperación de1 pro 
. 

dueto, a1.1nque relativamente rápida' en. el últlmo trienio, lleva rec.!én a alea!!_ 

zar en 1978 el nivel per cápjta que tenía en 15'7:1 y sólo en 1979 se s,uperaría 

el nivel del PGB por habitante de 1974 lf. Latas~ de Inversión se recu~era 

muy lent;;::Jente a partir de 1977, como puede observarse en la cuarta columna 

del cuadro 3, lo que introduce una nota de cautela respecto a las posibi·.:,!alles 

rle mar .. •·ción del ritmo de crecimiento del PGB observado en los últir.oos tres 

años. 

í or ot•·a párte el excellente en Balanza de Pag'?s observado en e¡' cua­

ciro í, ha estar'o acompañado de una marcada tendéncia deficitaria en la cuenta 

corriente (y también en bal<;~IJZa comercial), el que se ha cubierto eón recursos 

financieros externos. El coeficiente de.serviclo de la deuda se ha elevado a · 

.. 
1/ Debe hacerse notar que las Cuentas Nacionales sólo han sido publica 

das hasta 1976. E·dsten estrmaclones para algunos indicadores globales por par 
te de OOEPLAN,. qve cubren Jos años 1977 y 1978, y que han sido modificadas poi'­
ODEPLAtl repetidamente. Deben considerarse como cifras provisorfas, ta estima~ 
cr?:n de ~' tasa de crecimiento en 1979 fué realizada por GE/>\INES, una fir.~a pr~ 
vad3. t!o es una estimación oficial, 



~) ''A) 
L'\-, 

Cuadro :l. OTROS ltHHCADOr':!' :i1'.CROECOtlOMI COS V SOC 1 ALES _ .. _,~~· ____ ....._ ____ -~ 
Gasto del Saldo en Serv. deuda Tasa de Ocupación Ocupados en Tasa de S<Jlarios Sueldos y Sa-
PGB por h. cuenta soh re e>tport. lnvers Ión total pob 1. ée 12 desocu- reales larios en 1, 

corrienta años y más paeión geogr. 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (fl) (~) ----- -

970 IOC,:> -159,3 33,5 15,0 too,o 42,9 6' 1 100,0 41¡, 3 
97% 10~ ,'~ -254,3 18,6 13,0 104,6 40,4 <¡ ,2 67,5 34,6 
975 as ,3 ~s32, 3 40,0 10,7 9<1,0 37,4 13,4 f-5,7 34,7 
~7f 91,4 143,5 44,2 ~.a 94,9 35,0 16,3 70,3 34,7 
~77 <'] , -;;31,1'l 4~,2 10,6 ~9,3 35,8 111,0 88,3 . . ) 
173 101,7 ~C17, 1 46 1 U,3 102,7 . 31i, 2 13,9 100,8 - , • ')7') - -6i16,2 
~-- --- .... .: ... _.._ . ------::--:r::"'---. - '"' ... - ·'-- .:=. 

Consuml Consumo del Petlsión Cons t. v iv i e!J_ Matrículas 11atrículas en Camas hos Atenciones 
por h. ~----·- ~ ----·"""' ... - media das por h. en pob. de ter. grado en pital ·- SNS por h. 20% mas 20% más 

pobre rico Hl-20 años pobl. corresp. por h. 

(10) ( 11) (12) 03) {14) ( 15) ( 16) (17) .. - ~--~---- ·- ~- ~ -------··· -·-------- -- ·---- --- ~- _..........___ ·-·-

1970 100,0 7,6 l¡l¡' 5 100,0 100,0 too,o 100,0 100,0 100,0 
1')71¡ 11)2,7 57,3 85,3- 113' 1 106,3 94,4 89,3 
1975 91,2 55,5 49,8 - 99,4 91,7 84,5 
1076 87,::: 62,4 38,4 - 94,3 88,9 90.3 
1977 - 74,2 42,0 116,3 96,2 86,1 91,3 
197él ~ 5,2 51 ,o - -44,2 1'5,2 - 83,3 94,2 
1'37:' - - - . -

-------·~---------------------------------------------~---------------------
(1) 001o.1.'1•!, op. plt, Ver oo'a (~) del cuadrp 1. (2) D<:·'l-::0 Ce. ~ral de Chile, en Ffrench··Davls (1979). Cifras 

en millones d~ dólares de 1977. t3) ::larca Central de Chile. (4) ODEPLA:I, op. cit. y Taller cb ;Coyuntura, ~!......~' 
(5) Melter, :ortázar y Marshall (1!)7<1), (6) ibid. (7) .W..'!• (8) Taller de Coyuntura, óp. e_:_!. (9) 0DEP1 flf'l, 2P.· 
cit. (10) !bid, (11) INF., Encuesta • s Presupuestos Familiares, 196'1 y 1978. (12) Superlntendencil} de Seguridad 
p()cl.3l, (1.31 -ODEPLAM, op. alt. y estiñieclones para 1a77 y fs7B' a p: rtfr de Taller de Coyuntura, .9E::.. cit. (14) ltiE, 
E~·_ndlo E!!,t3dístlco. -:-rrS>schrefelbein y Grossl, Anállsi1; .?e la MatrÍC'ula E~colar en Chile, CIDE, 1978. (16) INE, 
_!:.9.'!'J?.::mdlo Est-adfstico. (17) !bJ.<!• 

UJ . 
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un 4~ .. ~e las exportaciones en 1,78. 

Uno de los aspectos mas salientes de la experiencia económica chilena 

en los Jl •• mcs seis años es el simultáneo deterioro observad~ en el empleo, 

·Jos salados, el consumo per cápita, la distribución del consumo por tramo:; d. 

ingreso y en otros indicadores sociales que miden el acceso de la población a 

la vivienda, la educación y la salud. Las cifra·s respectivas se encuentran e 
' el cuadro 3. 

Las tendencias a la recuperación en esto~ indicadores son poco signi­

fleativas. La tasa de desempleo a nivel nacional se mantiene sobre el ·!3%. 

Los salarlos aparecén recién recuperando en 1978 el nivel de 1970, Sin emb~r 

go las cffras del cuadro_ 3 probablemente sobr~estimart los salarios reales en 

al;ededor de un 20%. En efecto, un estudio que se desarrolla actualmente en 

Cll:í'LAN, muestra que el lndice de Precios al Consun¡ldor, usado como deflactor 

de los sueldos y salarios, está subestimando la tendencia de los preci~c al 

cons· ·ic'cr en aproximadamente ese porcentaje: De acuerdo a nuestras e:..t1·· 

maclones los salarios reales en 1973 se encontrarían todavía un 18% bajo el n 

v ..... : Je e: .... 
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En síntesis, los resultados económicos del pertodo 1974·1979 dañ sig­

nos mezcla!ios: · red•. ·don de la tasa de inflación, tendencia .a la recuperación 

en el PGB, sanearr.:· •.. no fiscal, acumulacién de reservas y expansión en las ex­

portaciones no tradicionales se cuentan entre los signos positivos. Baja tá­

sa de inversión, significativo déficit en la balanza comercial, creciente en­

deudamiento externo, alto desempleo, caída de salarios y deterioro E>n. la dis­

tribución del consumo y en los servicios socia1es básicos entre los factores 

.n~ga t. i vos, 

lEs ·este un resultado exitoso? Obviamente la información eñtrea«r>a 

hasta ,hr>ra es relativamente agregada. Considerando esa 

limitación a. un r. =-~e 1 sup~rfi e ia 1, se entiende por qué 

;.:; po: ~: ,.. .. J" considera exitosa en los círculos financieros privados interna­

cionales: los indicadores positivos coinciden con aquellos que estos círcu·· 

los cons i de1·an como signos de "sound management" de la economía y como creac·~ 

res de "confianza" Em la política por part'e de la "comunidad financiera intar. 

nacional" JI• Al mismo tiempo los resultados en la generación de empleos, en 

la redistrlbucié~ del ing~eso y en la inversjón aparecen negativos. Si éstos 

fueran objetivos prioritarios de la política, el balance final no arrojaría un 

saldo positivo. 

El punto anterior es elemental: la evaluación de cualquier política 

económica depende de los objetivos que se des~an lograr. Eñ un cierto nivel 

estos objetivos_son puramente económicos, como ya se ha sefialado más arriba. 

En ot1·o nivel ellos están necesariamente relacionados ton la problem~tica más 

1/ 1. Friedman 0979). 
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amplia del tipo ~e desarrollo que se pen;iga c&no objetivo naclonar y del rol 

que se -"~ •~:- en 1il ·a los distintos grupos sociales. Se trata en este plano 

de la orientación Gentral ~e la política en cuanto a quienes se beneficiarán 
• 

de su~ frutos y al sistema político dentro del cual ésta se desarrolla. 

Es escaso lo que podemos decir respecto· ,de estos puntos con los in~i-

cador~s macroeconómicos hasta ahora discutidos. 
'' 

Para avan:o:ar en su clarific¡¡ 
~ 

~lón es necesario examinar la naturaleza de las políticas que se han emprendí 
llt ....... 

do y su impacto sobre el modo de funcionamiento de la economía chilena, 

11, NATURALEZA DE LAS POLITICAS ECONOMICAS EN CHILE, 1974-1979 

Las políticas económicas que se evalúan en este trabajo constituyen un 
. 

intento de aplicacion radical de los enfoques de estabilización de corte mone-

tarlst~ que, bajo condiciones políticas muy distintas y con escaso éxito, se 

habfan puesto en práctica en varios patses a fines de la décadp del SO y comi~; 

zos del M· 1/. 

Tal como en esas experiencias, el primer y principal énfasis de las po -
}ftlca~ se sitúa en el logro de un rápido equilibrio en la balanza de pagos y 

de una reducción en la Inflación. De acuerdo al enroque monetarista ~1 logro 

de estos objetivos supone atacar dos problemas fundamentales: 
) . 

e i ex ces h.io e re 
t!" 

clmlen~q de los medios de pago y la reducción del déficit fiscal. Estos son 

,Jos factores responsables de las presiones inflacionarias-; y, en ta presencia 
' 

de erradas poHttcas cambiadas, del crecimiento excesivamente rápido de Tas 

1/ ~. Foxley {1979~} • .... 
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importacior~~ y el relativo estancamiehto de las exportaciones. 

~ .. ~<::>él ese:s medidas centrales, la pol ít'ica ortodoja el imin¿¡ gra<:ual­

mente los. subsidirs y los controles cambiados, iibera los precios inc1uyendo 

la tasa de inteds ?S ro e);c !u¡'«:-.do ! ·- ;al rrios ,. reaj'usta gradualmente el t lpo 

de cambio, busca eliminar las restricciones al flujo de capitales exte~nos, r~ 

traduce roveras normas de autofinanciamlento a las empresas públicas y reduce 

fuertemente los salarios reales • 

... ste conjunto. de medidas están orientadas a obtener Jos equil ib\"i.,_¡ 

en los varios mercc:clos desajustados ¡;or el ;:_roceso infla_ciona=·io. Com;t1 ... ·: ; 

tí¡::icame¡lts u.n "paquete" de medidas de corto plazo, que persigue un manejo t6 _ _:: 

nicamente é!de-::Jado y eHciente del instrumental económico, t.s'i:- ¡>,oceso d<;.. 

ajuste ser~; básicam~nte neutro en su impacto s~bre los varros grupos socia· 

~.a!, menos ésta fue siempre la cL;~:--!na con que se justificó la aplicación 

de las políticas '~ <estabil i zac{6n mat~e-:3~ísts;>, -- ·Pero las :·olíticas aplicadas en Ch!le a partir de 1973 fu~ron e··o y 

Como hemos argumen.tado en otro trabajo, estas poi ític"!s han _.,¡c;u 

un fuerte componente de cambio estructural y . .:1 diagnóstic;o de ra r.,flacif.r., 

aul.(·~e enfatizando St!S or·fgenes mo~: ·~los, se amplfa para englobar e.n él un 

supuesto ·mal funcionamiento generalizado de la e-::onom(a. Factores claves en 

ese proceso serian el creci~1ento éxcesivo del Estado y las empresas ~~blicas, 

la ineficiente zsignación de la inversión por la ausencia de'uo mercado de ca-

:ita le. .,- ivado, y la a Ha protección a las actividades productivas intern§!S, 

con la consiguieÑte mala asignació:-: ée r".:::l!•'.;.ps. 

ti A. Fo~ley (1979b). 
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Por esto el programa ortcdojo de 1973 en Chile se propone realizar 

drásticas "reform:;~s de estructura" t/, Entre los numerosos ~ambios proy.ect~ 

do~ se destacan ]a · ~occión del tamaf-. c.c;l Estado, la creación de un merca··· 

do pr·ívado ele ca¡>; ,,:¡les y la ape;tura d:; la economía al exteri.or. 

la real izadón del con)¡;nto de reformas estructura'les adquiere Ul"a 

prioridad tan alta como el programa de estabilización económfca. A rr.enudo 

entra en' confl feto con el y. Pero los objetÍV0S d., l;,;Tgo plazo prede>rr.lnan, 

aunque de hechq ello signifique prolongar el ~eríodo de alta inflAción o au-

menter se\'ernmente el desempleo. Es por esto qu.e parece justif:cado·definlr 

el car-"cter de la politi·ca e.;onómica c.lilena, a diferencia del monetar:~ ....::. 

Jos a ;;,J, como una rueva forma de estructuralismo cuyo contenido, po· 

to, tanil;o en cuanto objetivos como en el · .• strumental usado, difiere _fur" .. ::~e.!l 

c .. :r.l~i.~·- • _ ..&tructural ismo latino¡¡mericano asociado al pensamiento de Pre~ 

bis·~h y la L''. 'L. Se trl!ta de una. ortod<:>j la monetarista globaJiz;¡da que, ; '.:o 
vaáa a sus últimas consecuencics, prepone nada menos que una transformación 

tevolucionaria de la estructura econ6mica 3/. En cuanto a su alcance, ella 

no es menos ambtcir::a -qt.le ;os más r-ad\ca.es Cntentos ~evolucíonai-ios que. des-

de la izquierda :-~entao-on -llevarss a c<,a en Chile durante el gobierno de 

·--- --~-------
1/ Ho deja de ser paradoja! qu" :¡u!ener criticaren sarcásticamente el 

enfoque.estructural ista .en ~~ o~c-rtun!~ad. ·;;.ven t~;-ninado centrando s•.< polítl 
ca c--conomtca en 1~ n~a1 tzac1cn (1:; :.:-.~.::.::: -e~t:n.tc~ura·:.¿::;. 

;.¡ Al.gunos ejemplQs s~ dan en A. Fo:·'~y (1~7;1a). 
3/ La p;·e¡-¡sa, qua fnfcialmen~a pre:;'-'ntaba el ¡:>rog:·ama econém!co como 

un progre.,ua básicamente antiinflacionario, comienza ya en 1577 a reconocer el 
·.·"' "'::·.:. c~;.;->;·~er de las políticas. Ver, por ejemplo, el Editorial ncall'0ios 

revolucionarios en estructura económfca", El !1ercurio, 1'i de enero de 1. /. 
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Alrende 1/. 

Este fenómeno, por lo damas, no es excl~sivo de Chile. Las políticas 

actuales goble~nos de Argentina y Uruguay tienen un carécter 

similar. ·a pesar de la mayor radicalidad de la experiencia chilena 2/. lb zg 

coi •. ddu,1cia -que en 1os tres países estas ··-.lfticas "ortodojo-estructuralb­

tas" sea'1 ;>nl 1---~ns pllr gobiernos al,ltorJ.ta. ~ós. 

La i-ndlicc:ón de cambios en la es-tructura económica, como los intentn¿;:-$ 

en el Cono Sn, supone .alteraciones en el modo de .funcionamiento de la econc--

m!a, En el caso de la política económica chilena reciente, el funcionamiento 

de la economía sufrió drástica::; aJteracic.1es al m..~nos en dos planos: en el J:.. 
pel asignado a Jos a~cntes ·económicos, pa~ticular~ente al Estado y al sector 

privado; y en el paso de una economía cerrada a 40a economía bierta. 
Q 

.::;tos cal::t.t,)s eh a! func!onainie;,to ..:a la e~tonomía son los que en ~efi-

nitiva alteran la estructura haciendo surgir una "nueva economía" en un procese 

lento pero acumulativo. La "nueva ec.:,·.;mfa" se diferencia .de la ánterlor en 

su <'.tructura productiva, en la dist·rii:luclón del ¡iatrimonló y los ingresos y 

1~ f~~~a ée :nserción en la economta internacional. 

·En la sección que sigue estudiaremos las alteraciones ·en el modc i'tf.l,-

.:•.:.:mi~ .. to para pasar posteriormente a ar>~' izar la nueva estruct¡¡ra produc"t;i.~ 

va, patrimonial ·:de ingr._esos que emerges .. a;tir de esos cambios. 

1./· Co'!lo es obvio, la dtrección de las m:::>dificaciones estructurales ilí1-
pulsadas·"y los .:oncomitantes cambios en lo estructura de poder y la distribv.~;ió: 
del Ingreso son esencialmente divergentes. Sé encuentran de hecho en las antí­
podas desde el punto de vista dé esas variables. Pero aún así, gradualmente el 
equipo económico del gobierno autoritario ha icio devalando un proyecto de tran~ 
formación estructural crecientemente ;~dtcal cuyo paralelismo, de signo inverso 
con la ''tt"ansc!ción al soci<:>Jfsmo" deT gobt;¡rno ce la Unidad Popular no deja de 
llamar la atencJé~. · 

2.1 C. Dí·-·-·Alejandro (1979). - . 
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11 l. C"WB!'JS E!l EL Fll~ICIONAMIF~:;o DE LA t:Cot~OMIA 

Pr ·~ ,;Jaridc;d de la presentación dividiremos el tema en tres aspecto.s 

diferentes aunque relacionados: 1) Ca~bio en el ro] de los agentes económicos; 

2) Mecanismos de transferencia dé rcct•rsm; hacia los nuevos agentes; 3) Proceso 

de apertura de la economía. 

1. 1us ,agentes económicos: el Es~lo y la privatización de la ecr- ...... _- . j 

!· · ::~ los elementos esenciales de la nueva política económica cor.. 

en un drástico cambio en el papel asignado _ los agentes económicos en e,· · . 
• 

E! .:::;t:;odo ,;,,fnuyendo en importancia. Esto se logró a través .de la reduc-

cién del gasi:o p~:·,¡ ico, y de una menor presencia .del Estado en la r:gulación ~ 

fomento de actividades económicas privadas, así como en su pape 1 como producto"" 

áirecto. 

La reducción c\1 Jos programas ele sasto público tenía inicialmente una ju_§,: 

tificación debido a': necesidad de elirein~. el déficit fiscal como foco infla-

cionario. Sin emba;·go la poi itica de restricción fiscal se aplicó más allá del 

punto en que el exceso de demanda era el factor principal. de inflación, Va a co~ 

mienzos de 1974 se manifiestan signos da recesión y exceso de capacidad, sin es- , 

bargo la restricción de gastos pdblicos se sigue aplicando durante todo el perío· 

do. <..v.lO se observa en el Cuadro 1¡, el gaste- fiscal como pro¡:>orción del PGB baja 

F'-:- ::.-tra pa-rte, la menor regulación gubernameptal de los mercados era con 

secuente con la política. de 1 ibera! ización' significó la eliminación casi to.tal 

, }j ''~ !-·y cifras disponibles de PGG en términos nominales para años 
posteriores a 1977. 



-
Año 

1<J7~ 

1971 
1972 . 

1913 
1974 
·¡<J75 
1976 
1977 
1978 

' 

Cuadro 4. GASTO V DEFICIT FISCAL 

(porcent~je sobre el PGB) 

.. .-. 

Gasto tota!'excluicla Déficit ffsc;al 
deuda púb TI ca 

22,7 2,9 
27,1 9,3 
29,1 12,2 
4o,8 27,7 
25,8 8,9 
19,4' 2,9 
17,6 2,0 
18,6 1,5 
19,7 o,a 

!G. 

Fuentes: Hinlsterio de Hacienda, op. cit, y OOEPLAH, op. cit. Las ci­
fras de 1978 contienen una estimación-nuestra del PGB nominal. En 1972 y 
197) se incluyen aportes a .las empresas públicas a travé$ del s.lstema mon_El. 
tarlo. 

-· 
' 
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de r.ontroles de pre~!~s. La excepción f~eron Jos salarios y el tipo de cambio 

que siguieron contr~:~dos. ' 

En su papel como productor, el Estado inició una poi ítlca de devolución 

o venta de las empre?as públicas que significó que de las· 507 empresas en manos 

del ·Estado en 1973, hacia 1970 sólo se mantenían 70 en poder del Estado, 21 en 
' 

¡q79 '!:m el curso de 1980 no serían m:3s .de 15, como puede ve1·se en el Cuadro 5. 

El Estado disminuye también .su actividad de fomento que había sido t.:·>o .. 
característica saliente de su acción desde la .creación de la Corporación c!o r.,-

mento. Esta labor -de fomento se había ampU¿;Jo considerablemente durante los 

gC"~~ 1 ~rnos (¿"y Allende, como puede verse en las cifras de empleo público 

por fc¡¡cJones que aparecen en el Cuadro 6. El objetivo de esta amp:iación habfn 

sido el reforzar el apoyo del Estado a los p~que~os productores en el sector ~3ri 

cola, minero e industrial y a los campesinos a través del 'proceso de Reforma 

Agraria. 

Otro C-"lmpo :;¡; el que el Esta,do se retira para dejar paso al sector priva-

do es el de la inte>·nedlación• financiera .. En el Cuadro 7 se observa que el 

Estad&' q11e captaba ce·rca del 50% de los recursos financieros Mtes del proceso 

de privatización iniciado en i973, disminuye sus captaciones hasta un 2B,7% del 

total en 1973. Las captaciones del sector priva~o aumentan de un 11% en i970 a 

.finalmente, el Estado también dís~inuye drásticamente su papel como re­

gulador ¿~ las relaciones con agentes económicos externos. Con excepción de la 

determinación de algunos criterios globales ~ue ponen un techo al endeudamiento 

de los ban-~: Bn el exterior, se liberaliza el trato a la inversión extranjera 



Cuadro 5. EMPRESAS PUBLftAS 
(número de empresas) 

1970 1973 

.Con parttclpaclón en propiedad 

- Empresas 46 229 
~Bancos .w 19 

Empresas intewenidas - 259 

E t. . d • • r~res~~ ap 1qu• ac•on 

TOtAL 1¡6 507 

18. 

Objetivo 
1977 1980 

' 

45 . 15 
l¡ -
l¡ 

l7 

70 15 

fu~ntes: CORFO, Gerenéta de Normali:i;!lci6n y El- Mercurio. 27 de felm:!rl> 
de t98o;--Las ctfras corresponden a propiedades de C~RFO. 



Cuadro §. EMPLEO Etl SECTOR PUBLfCO 

(miÍes de person~s y tasas anuales de variacrón) 

' 

Servicios Fomento Servicios Empresas Total 
Administrativos Sociales Públicas 

1964 32,3 28,5 94,5 49.6 209,9 
1970 46,1 44,3 133,8 55,8 280,0 

1974 52,8 6;1,5 ns.~ 59,5 360,2 
1978 

k 
46,2 34, !¡ 176,9 35,9 29}.3 

'larlar:!ón l96!l .. ?O f ,1 7.6 6,0 2,0 • 1¡,,9 
Va"rlaclón 1!170·71! 3,5 11,9 7,4 1,6 6,5 
Variac·e-n 1!174~78 - 3,3 -16,1 - 0,2 -11 ,9 - s,o 

Fuente: Ninisterio de Hacienda • 

• 
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Cuadro 7, --- Af;n \RO FINI\NCIERO Et~ INSTITUCIONES PUBLICI\~ Y Pf,l JAOAS 

(porcentaje sobrr e 1 total) 

- 1969 1970 1974 1:375 
.. - ... _.--

Sector Público 46,7 - 49,3 30,0 -~9. 7_ 

CAA Banco Central 6,2 7.7 5,3 5,1 
co¡;\lt 3,3 3,2 0,8 0,9 
POT - -- 6,0 tO,? 
Bonos Reconstrucción -- -- 1,3 oJ,7 
Ahorro O~nco Estado 37,2 38,4 16,6 13,0 

-
Sector Hlx:to (Silli;lp) 40,5 M 62,5 ;6 2 - ......!..,.., 

~tor Privado .!!.!-º. l!.J. 7,5 14' t 
Ahorro Gancos Comarclales 11,5 9.~ 1,6 9,0 
Ahorro Rat¡c:os Fomento 1, 3 1,3 o, 1 2,3 
Aho1•.ro ?ln~ncleras -- -- s,a 2,3 

TOTI\L 100,0 100,0 100,0 l;'lO,O --
Fuente: Banco Central, Boletín Mensual (varios números). 

,, 

1976 197/ 

33,6 31 ,1! 

11 ,9 a, o 
0,6 o,G 
'· ? 9, t "·-o,G 0,4 

12,3 13,3 

36 1. 17,8 --....!- -
40,3 
~ 

50,9 -26,2 40,2 
0,7 
3,lt 

1 'él 
8,9 

100,0 100,0 
-~ 

1978 

23,7 

6,::; 
O,;) 

1 o, 1 
0,2 

11,0 

7,~ 

6::1,;) 
~ 

SJ, 7 
4,0 
C> ti "• 

100,0 --
----------~ 

N o 
• 
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dándosela un-tratamiento igual al inversionista nacional-y eliminando todo tipo 

de restricciones a ".J :~mesa da utilidades al exterior )j. Por o.tra parte, al 

retirarse el país ~01 Pacto Andino, se elimina una área donde la participación 

estatal e;a .mprosc!ndlble para planificar y armonizar las poHticas respecto 

del resto de los países del Are.,·. 

Esta retirada del Estado va acompañada ¿e uria política de fuerte disminu~ 

ción c'.·l eMpleo públ leo, como puede verse en el Cuadr-o 6. Este cae casi en un 

<.')~entre 1974 y 1978. De esta f-orma se revierte la tendenci¡;¡ expansiva de los 

períodos 1964-1970 con un aumento de 4,9:z al año, y 1970-1971Hm que el empl·:o 

p::ibliro Clacló a un 6,5% al año 2/. Las reducciones del ~oleo son más fuertes . ' 

en las institnci~:.es.de fomento {19% de reducción por año) y en las empresas 

públicas (reducción de l0,5% al año), lo que refleja. claramente las prioridades 

de la nueva pol itíca. 

Las esferas que dejó el Estado fueron cubiertas PO! el sector privado 

nacional o extranjero. Particular importa.nc"i-a ha tenido el nuevo s~ctor finan­

ciero, como puede deducirse del Cuadro 7; y la banca privada extranjera, como 

veremos nms adelanta, 

il sector sindical y de trabajadores organizados que habían tenido una 

participación cteciente en. las dos administraciones anteriores constituyen ahora 

un sector periférico y marginal. Por c'.,co o?ios se suprime la negociacion colee-

tiva, ~e desconocen la mayor parte de l~s org~oizaciónes sindicales excepto 

. 
!J J.E. ::errera y J. 11orales (1.97S). 
21 Respec-to de 1973 la coída en el empleo público es de 25% y reprGsenta 

una disli!-'l'>ciéin de 100 mil personas. 
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aquellas cor- rP.Spa1do oficial¡ se desconocen también sus derechos de organiza­

ción, elección da dirigente~ y huelga. Sólo en 1979 se implementa un Plan Labo­

ral que reglamenta, · condic!on~s de subordinación del sector laboral frente 

al empresarial, la sindicalización y negocia~ión colectiva al nivel de la empre­

sa. Est~ rc;ítica es acompañada de cafdas en los salarios reales. 

2. Mecanismos de transferencia de recursos a los nnevos agentes económicos 

El cambio eq el papel de los agentes ec9nómicos que recién hemos descri-
• 1 

to (menor psrticlpación estatal, privatización de las actividades económicas, 

modificaciones en la legislación laboral), fué inicialmente planteado sólo c.1n;o 

un requh't'1 de eficiencia del modelo. Se trataba de una :polttica_supuesta~:»nte. 

' neutra·en sus efectos-distributivos. 

S • .:. ...... a•go, ello no fué así en la práctica. Los proce.sos de ajuste 

de la economía hecia las condiciones deseadns, implicaron una masiva tr3nsfere~-

cla de recursos hacia los nuevos agentes económicos en los que descansa el mode1o, 

er. particular hacia algunos segment9s de la clase empresarial. 

Esta transfere;-;ci? de recursos se hizo posible por l.a forma específica 
. 

que toman los proce$OS de privatización de liberalización de los mercados y de 

reducción de la inflación. 
e ' 

Asf, por ejemplo, el proceso de privatizacl6n de empresas estatales se 

d ió en cond telones .extremadamente vent-ajos.:¡s para los. nuevos propieta_rros. En 

el Cuadro 8 hemos estimado el subsidio -implícito a quiénes compraron estos.acti­

vos. Este es del orden deJ 30% del valor del patr-imqnlo y del 40 a 50%· del valor 

a que!se vendieron.las empresas, bajo· varios supuestos alte~nativos de actuG1iza-



' -

2 -:¡ • 
~· 

~ 

-Cuadro 8. SUBS 1 D 1 O El! LA VENTA DE EMPRESAS ESTATALES o 

(millones da ¿;)lares de 1978) 

Tasa de descuento Valor de Valor del Subsidio Subsidio sobré 

1":'4-711 1979-83 venta patri.mon io pat r.imon i o 
en 1978 

10 10 496,1 n1,a 235,7 32,2 

25 15 533,0 73l,B 198,8 27,1 

Fuente: Dahsa {1979) y COP.FO, Geren:;ia de Normalización. ---* ' : -::ifras corresponden a una muestra de 1;1 empresas y bancos. que "'-' 
¡...f"!'">sn·c- 1 alrededor del 60% del monto vendido. El valor de venta actuali­
zado a 1978 supone plazos de 4 años ~ara ~3 empresas y 8 trimestres para 
los bancos eon tasas de interés de 1¡¡1,; y G% respect ivarnente. 



e;~~ ~e lr, ·--: .s a valor presente lf· 
" Este n;z~<ltado se.debe a que el precio de vent~ estuvo influido por la 

' 

ur9encia del Estado en vende~ y ~or hacerlo en un momento de fuerte recesión y 

~lta tasa de interós: la 'rentabilidad de corto plazo de las empresas bajó y sólo 

pudieron compradas quienes disponían do c.br.mdante liquidez o acceso al crédito 

externo cuyo costo era más bajo. 

Algo sroila~ ocurrió en el sector agrícola, en el que la política fue de 

devolucion de una fracdOn de las tierras expropiad~s durante la Refor~a.Agraria 

a sus .a!ltiguos propietarios. Otra parte fue pa:·'!:elaJa y entregada a los car,,,,e--

sinos como se ilustra en el Cuadro 9. En Abril de ~979 un 30% de la_ t'lerra ex­

propie.-<~ habfa sido devuelta a su antiguos propietários y un 35% había.:>ido asig· 

n<:!Ja e.-. ¡,;::;·celas individuales a los beneficiarlos de la ll.eforma .',graria. S!n .. 
embargo, ya en )unio de 1978 casi un 40% de estas tierras había sido vendrc- > 

arrendada por los campesinos a terceras per:· 1as, éomo consecuencia del alto ces 

' 
dE"l crédit-" ..l escaso apoyo del ~stado a :os cémpesinos bajo la forma de 2si~· 

ten e i a ·:.Sen i ca u otras 2/. 

Como se observa, la privatización tanto en el sector industrial como 

·grícola implica que se traspasan ac~ivos, generalmente subvaluados, ya se.~ a lo~ 

' 
antiguos propietarios an el caso ag-rícola o a sectores empresariales que disp."l­

nían de la liquidez s~ficienta para adQul; ·~ dicr~s activo~ en ei caso in~ustrial 

1f E1 6 cá1culo se hizo basado en cifras de ·F. Dahse (1979), para una 
mue~:ra f~ ~:empresas, según se 7xplica en.la nota del Cuadro·a. 

2/ Aunque no se dispone de informrción·, es pro.bable que el precio de 
ventá de--estas tierras haya estado significativamente bajo el de mercado, debido 
a ~as condiciones .de a;)reinlo de las vendedores. 

• 
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Cuadro 9. 2'TUACIO~ DE LA REFORMA kGRARIA E~ ABRIL 1979 

----------~~~------------------------
Situación Hectáreas Porcentaje 

--------------------·----------------------------
{1} 

(2) 

(3) 

(4) 

• Restitución a antiguos propietarios 
Supe;ficie asignada l! 
Transferencias de CORA 2/ -
Er! :>oder de ODEUA, 

( ~;) Tata 1 expropia do 

2.965.61¡0 29,0 

3.521.141 35,3 
1. 639.772 16,5 

l. 839.315 18,4 

9.965.868 100,0 

Fuente: Presentación del Gobierno de Chile a la Conferencia sobre Re­
forma Agraria y Desarrollo Rural, 1079 en Taller de Coyuntura, Comentarios 
sobre la Situación Económica pnme'r semestre ae-1979. . 

1/ Del total de la superficie asignada a los beneficiarios de· la refor 
ma agraria, a juJ;JiO de 1978 casi un 4C~ había sido vendido o arrendado pa= 
ra su explotaci6n a terceras personas. 

21 Incluye rem~te de predios y transferencias a otras instituciones p[ 
blfcas (como CONA~) o privadas. 



y de Jos bancos. 

La tendencia anterior es reforzada 

el proJ~so .de liber!;!li·-·dón de-mer::ados. 

26. 

y amplificada por la·fo(ma que toma 

Así por ejemplo, la liberalización 

del mercado cred-itic!u externo fué sólo parcial y de hecho accedieron a él sólo 

las empres.~s grandes y los bancos y financieras mejor establecic;las. Zahler h::J 

calculado la utilidad financiera para las empresas que tuvieron accceso a dicho 
. 

crédito en el período 1976-1979 las -que fueron del orden de los 800 millones de 

'dólares según puede verse en el•cuadro 10 que hemos reproducido .del trabajo de 

Zo~ler lf· Estas utilidades surgen por la enorme diferencial de tasas de interés 

en dólares entre la tasa externa (entre 6 y 11%) y la tasa int~rna (entre 1'iv y 

lo?~\ ?! . 
Por otra parte, el proeeso de _1 iberal ización de mercados no siguió rL:l:ls 

unlrorr.ras en Jo que se refiere al precio de Jos bienes y al de los salarios. Al' 
, 

l ibe1·arse bruscamente los primeros y .contro~arse los segundos se produce un 

fuerte desajuste en los precios relativos que-perdura hasta el último año en que 

se dispone de información, segQn se aprecia en el Cuadro 11. En ·él hemos calcula-

do la relación de las nomur.eraciones con Jos precios al por mayor y con los pre-
' 

cios de exportación. También hemos calculado la relación entre salarios y pre-

cios industriales. Se observa sistemáticamente una fuerte caída del precio t>la-, 

tfvo del trabajo con respecto a los precios al por m~yor y al t¡po de ::ambio ajus­

tado por el índice de precios externos. La caída llega a ser entre 50 y 60% en 

1/ R. Zahler (1979) • ..,. 
2J Este es un mecanismo de captación da recu-rsos finattcieros por ''los 

bancos, entidades financieras y grandes empresas que sigue plenamente vigente 
de~;,ués d-.'! seis af"-'s de política económica. 



1976 
1')77 

1978 

1'.'79 

TOTA!. 

2.7. 

Cuadro TO. UTILIDADES Fll'ÜWJCIERAS úE EMPRESAS PRIVADf\S Cm! 

(le., ··' . ) 

ACCESO AL CREIHT{) EXTERrW 

(millones de dólares) 

Tasa de interés anu~ Utilidad financiera 

Libor Ch 1 le Dif,¡,rencia1< Artículo Capitales Stock 
• 1 L¡ autónomos deuda 

externa 

6~12 118,53 106,3 121 17Q r 
' 

6,42 58,38 45,5 169 207 ") •"'1 
j,;¡ 1 

9,35 51' 10 32,4 151 326 j!J. 

11 ,21 42,10 19,7 113 .!33 ill. 
654 836 1.505 

Fuente: Zahler, R. (197~). 

* Diferencia entre la tasa de interés en Chile y el doble. dé la tasa 
fibor. 
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1~70 

t974 

1975 
1976 

1977 

1978 

, .. "adro 11. PP.:!ClOS Y REilUN6RACIONES 

(lndices 1970 = lOO) 

_._ ..... ,, .. 
" 

Remuneraciones T Remuneraciones -~ 
Preci<_Js por mayor Precios exportacÍ5r. 

(1) (2) 
• 

too,o 100,0 

1!9 ,7 50,3 
40,0 ~ ., - ,;¡ 

40,5 45,3 
52,2 €0,7 
57,9 57,9 

28. 

R~uneraciones ind~st~ 
Precios indust. 

(~). 

100,0 

57,5 

46,7 
53,5 
67,2 
73,1 

Fuentes: (1) !NE., lndice de Sueldos y Salarios {!SS) e 1Pr4, productos 
nacionales; (2) tNr-, ISS, Tipo de Cambio y Ffrench-Davis, lndice de Precios 
Externos y Valor "tea1 Cief Comercio lntemacional de Chile, Notas Tecnicas 
N6 15, CIEPLAN, 197);" (3) INE, ~. Segtor lndustri~IPM Industrial • 



1~/6 y e~ ~G~~v:a de un 30~40% en 1978. 

E"sta re '!ción de precios es extremadamente b~neflciosa para las empresas 

productivas, en particular para las empresas exportadoras. Ella les permitió 

sin·duda absorber buena parte de Jos mayores costos asociados a la aguda recesió 

de 1975-76 y hasta el P,rese11te les provee d~ un colchón de ajuste para encarar 

la mayor competencia· exte¡·na que resulta de la apertura comercial de la economía 

F.l efecto de tambio en Jos precios relativos de Jos bienes respecto de 

Jos salarios se refuerza si se considera además la reducción en las contribucio-

nes patronales a la seguridad social, la que ocurre por modificación en las di.::· 
\ 

posiciones legales pertinentes en el período. El efecto acumulado de ambosfuc-

tares sobre el costo de la mano de obra puede observarse en la colu~na 2 del 

Cuadro 12. Por otra parte, la productividad física del trabajo estaba aL' ·~n~an' 

-:omo t. ' =én se obser:va· en el Cuadro 12. 

Los menores costos, considerados ~Jnjunt~mente con los aumentos e , la 
. 

prouuctivfdciJ, hacen que la incidencia de los costos laborales baje para el pro. 

tor industrial de un 15.8% del valor bruto de prpducción en 1970 a un 9,4% L! 

1978, como puede verse en la última columna Qel Cuadro 12. 

El ~tro proceso de importancia para entender Jos mecallismos a través de 

Tos cuáles se pro~u~; la transferencia de recursos hacía los nuevos grupos o agc 

tes económicos, es el de control de la rr.flación emprendido a partí r de 1973·. 

Este se ~aracterizó por su enfoque estrictamente monetarf·sta de economía .cerrad~ 

Procuró estabilizar la economía a través Qe] uso parcial de los Instrumentos 

disponibles, centrándose-en l.a reducción de salarios, :!el déficit fiscal y de lr 

cantidad de dinero. 



" 1\ño 

1.:. {) 

1974 
197~ 

1976 
1977 
1978 

30. 

Cuadro 12. PRODUCT!VIOAD Y COSTO DE LA MANO DE O!lRA EN 

EL SECTOR iNDUSTRIAL 

Remune rl¡lC 1 ón Costo de mano Productividad Costo de man'> 
de obra fisl ca de obra sobre 

VBP 
(1) (2) (3} (4) 

roo,o 100~0 100,0 15 .~: 

57,5 59,9 95,5 9,9 
46,7 47,6 80,7 9,3 

53,5 54,5 97:8 8,8 

67,2 67,6 107,8 9,9 
73,1 70,5 J18,4 '} 4 . ' 

Fuentes: (1) INE, 155-, Sector ln<:'ustrial e IPif industrial¡ (2) Col. 
(1}· mas cotización patronal a la seguridad sociar.- Se tomó la tasa de ce 
tización efectiva de. í'17!¡ calculada por ODEPLf.l.~J, Cuentas Nacionales d". Chi­
le y se hizo· variar para Jos años rest<::'ltes ségún las tasas ªel Servfcio 
Seguro Social; (3} Sociedad de Fomento Fabril, Indica de Producción y Ocu~ 
pación ltidustrial; (!¡) para 1970 ODEPlM, op. cit,, para los años, restaii=' 
t~5 ~~ c•lcula utilizando las col. (2) y {3), 

' . 
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' 

¡:¡ enfoc;·•<> f•.1e efectivo en producir a corto plazo una fuerte caída en 
• 

la demanda y en reducir el ingreso asalariado. Al Ignorar los factores de expec· 
• 

• tativas y de costos, en un proceso inf'acionari~ agudo que pasaba drásticamente 

de u·· situación de inflación reprimida a otra de inflación abierta, lqs precios 

a :•¡l,!ideron autonomía frente a las condiciones 'de demanda 1/. La inflación se 

prdbngó largamente más allá de lo esperado. La economía entró en una prolongada 

fase de na~esi6n con alta ·Inflación, que se caracterizó por un de~equil ibrL> g"r. 

ralizado en los .~~reados. 

Estos desequilibrios se expr-esan a través de fuertes movimientos de los 

' precios relativos. 

Se benefician de éstos quienes tengan acceso a recursos 1 Íquidos que ],;e 

permitan reaccionar con rapidez ante estas fluctuaciones; y, obviamente también 

quienes tengan mejo;· acceso a la información económica, sea que se trate de la 

previsión correcta de tendencias o de la anticipación· de medidas gubernamentale~ 

·q~e afecten esos precios relativos, 

Estos factores favorables al comportamiento especulativo, fueron plena-

mente aprovechados por grupos empresarioles que representaban a las empresas gr~ 

des : al sector financiero. La prolon9ación del desequi.l ibrio de mercados y 

alta inflación por mas de cinco años, dió el tiempo suficiente como para que a 
. . . 

través de este mecanismo los grupos mencionados captaran para sí las ganancias 

especulativas que se ofrecían en los varios mercados. 

Recapi~·:1ando, el funcionamiento de la economía chilena se altera pro-

fundamente a p~rtir de 1973 no sólo porque varía sustancialmente el papel asigr.. 

y J. Ramos {1977). 
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a los actores económf~os sino ademas porque los procesos dloamicos de ajuste 

de la economía hacen posibl-e la transferenci;¡ de recursos hacia grupos producti­

vo-financi~ros que de esa fórma pasan a tomar una posición dominante en el apars­

to productivo, como se ilustrará más adelante. 

3. Pe una economía cerrada a la economía abierta 

A fines de 1973, el arancel promedio en' la economía chilena era de 94% .. 

En Junio de 1979 ese arancel se había reducido a 10% y cubría todos los items 

importados excepto l~s automóviles. El proceso de desgravación arancelaria q~o 

se completó en'poco más de cinco años fue acompañado de una liberalización g~ne-

ral del sector externo; el iminac,ión de restricciones no arancelar-ias a las impar· 
' 

taciones, reducción de las iimita~iones a la inversión extranjera, a los créJito~ 

externos y a la compra y venta de divisas. P~; otro lado la política cambiaria 

procuró mantener ~n tipo de cambio favot3ble a las exportaciones. Estas se 

incent"varon además a través de la excención del impuesto al valor agregado y 

de los gravámenes aduaneros. 

El avance en estas áreas de la política económica se llevó a cabo rr,~-.:1-

tamente en el período 1974-1978. Al cabo de seis años la economfa chilena h~bía 

avanzado sustancialmente hacia convertirse e~ una economfa abierta casi sin res-

tricciones al comercio. internacional. 

Aunque existen dos completos e~tudios sobre el tema en los cuales se 

basa parte de lo que sigue, reseñaremos brevemente en esta sección los. pl'incipa-

les cambios ocurridos ara~ del proceso de apertura 1/. 

l( R. Ffrerch-Davis (1979), P. Vergara {1980). 

t 
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Cuadro 13. · IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES 

(millones cle dólares de 1977) 
• 

1970 1974 
~ --

Importaciones 

Bienes de consumo alimenticio 107,4 85,5 
'l ienes de consumo no alimenticio 191,6 23G,S 

Bienes de capital- 550,2 336,3 

Bienes intermedios 1.055,2 1. 769,7 

BiRnes intermedios sin petróleo, 
• ~ .. #- 907,4 1.099 ,6· tr.,;o y ma•z 

TOTAL 1. 904,4 -- 2.1128,3 

Exportacionas 

Trad i e ion<" ias 1.897,0 2. 257,1 
Semi•tradicionales 93,2 174,5 

No t.radicionales 225,9 273,2 

TOTAL ?-216,1 2.704l8 

·Fuente: Ff>ench-Davls (1979). 

33. 

1978 

115,7 

410,7 

566,6 
1.533,8 

.040 ,~ 
2.626,S 

1. 233,6 

226,7 

644,9-

2. 105,2 



Uno de los objetivos de la liberación de importaciones era el de incen· 

tivar el 'desarrollo del sector e:<portador. Los menores aranceles reducirían el 

~osto de Jos insumes importados y el aumento en el volumen de importaciones for· 

ría un tipo de cambio de equili~rio más alto y por tanto más favorable al crecí· 

miento de las .exportaciones, 

:.a po1ítica de fomento exportador se apoyaba en las bajos salarios pre­

valecientes en el período como se observó en el Cuadro J y en excenciones t1·Fb" 

tarias para .las exportaciones. Se veía favorecida también por la amplia capee 

dad ociosa exiscente c·omO-·consecuencia del programa anti-inflacionurio. 

Et crecimiento de la~ exportaciones en el periodo fue sin duda signific. 

tivo, aunque las cifras globales To subestiman por encontrarse fuertemente in-

fluidas pór el menor orecio del cobre a partir de 1975. . ' 
Norma 1 izando -e 1 precio -

del cobre, puede ~oncluirse que .las exportaciones como porcentaje del PGP, suben 

de 15% ~- 1970 a 18% en 1977 !(. El éxito mayor se obtuvo sin embargo, eL eJ. 

crecimiento dé las exportaciones no tradicionales, como se observa en ei ·Cuadro 

13. Estas más que se duplicaran en el período 1974-1978. Por otra parte las 

exportaciones se diversifican. Las exportaciones industriales muestran un compc 

tamiento dinámico. Si se excluye el cobre para evitar el efecto de la excesiva 

flur.tuac:lón de precio, las expórtaciones industriales pasan de se'r un 59% del 

total cie las exportaciones ~x~luyendo cobre en 1974, a un 65% en 1978 3(. 

En lo que respecta 9 las !mpcrtaciones, la liberalización de éstas logra 

da mediante la rebaja de aranceles resultó en marcados cambios en su composici~ 

1/ R. Ffrerich-Davis (1979). 
2/ Se. trata sólo de las exportaciones de bienes. 
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más que en su ritmo de crecimiento, como se aprecia en el Cuadro 13. La expan~ 

slón fué significativa en las importaciones de bienes de consumo no alimenticio 

cuyo crecimiento fue •'.l 74% entre 1974 y 1978. Esta expansión se concentra en el 

período 1976~1973 "'·" ~s aquel en el cual el costo de lás importac.iones cae más 

fuertemente debido a reducciones simultáneas en el arancel y en el tipo de cam­

bio real 1/. En ese subperíodo las importaciones de bienes de consumo no alimen-

ticio crecen en 260%. Las importaciones de bienes de capital disminuyen en la 

recesión y rec.lén recuperan en 1978 los.nfveles de 1970. Algo similar ocur're.con 

las Importaciones intermedias si se excluye el petróleo, trigo y maíz. 

¿Qué impacto ha tenido la apertura de la economía sobre el aparato,-.~-, 

ductivo, ;o~ particular sobre el sector industrial? El sector ·industrial suf~!: 

a partir de 1974 el impacto casi simultáneo de la recesión y la réducción dL ara 

ce í es, lo que afectó sus n ive 1 es 'de produce ión según puede observarse en el Cua · 

.dro Jl¡ 2/. 

No es fácil separar tos dos efectos. En el Cuadro 14 hemos agrupado la 

información elaborada por P. Vergara en el trabajo antes citado, de acuerdo a . . 
un criterio grueso que perml.te d\istinguir entre sectores según la forma cómo pa­

recen haberse afectaJo por la apertura y por la r~cesión respectivamente. En el 
'• 

Grupo A se encuentran los sectores en los que cae la demanda interna. Esta se 

mide indirect~mente a través de la disponibilidad interna de bienes 3/. Eo estos 
' -

sectores '(fismlnuye la producción pero su':-.,..,"l las importaciones, produciéndose una 
·--~-------------------y R. Ffrench-Davis (1979). 

2/ la reducción de aranceles ~omenzó a ser un factor importante sólo a 
partir día 1976, si se observan las cifras de costo de las importaciones. 

3/ La disponibll idad interna de bienes se obtiene como la oferta t<.-:al 
menos la$ exportaciones. Ver P. Vergara (1979). 
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Cuadro 14. APERTURA EXTERNA V DEMANDA INTEmlA: EFECTOS SOBRE EL SECTOR fNDUS7<:l: 
--·-· < 

(tasas de variación anual 1969/70 - 1978) 

{l) {2) 
. Producción lmport!!_ 

(1) Afectados par apertura y caída 
. d., el;- .•• ;:nda interna __ ...... _ 

- Textiles, vestuario y calzado 
(321, 322, 323 y 324) 

- lnsumos)ndustriales (35t, 354, 
361 y 382) 

- Otros (3tl2 y 385) 
(2) E:.:..:._c~o por apertura 

- Equlpós electrónicos (3832) 
- Naterial de transporte (38ft) . 
(3) Afecta~os por caída qe demanda 

.!.nte~ ·i 
- Intermedios para construcción 

<369, 371 " 3sn 
- ~a~~no y p.~sticos {355 y 356) 

(4) Orientá<los a exportación 

- Madera (331) 
-Papel {341) 
(5) Otros (311~ 312, 313, 314, 

352,-362, 3833 y 390) 

(6) Total ---

-1 6 
' 

,..5,9 
-2,_2 

-.!.J_ 
-1,1 
-1,2 

-1,5 
-1,9 

2,9 

4,4 
0,6 

clones 

6, l 

4,8 
2,3 

-G,o 
-16,4 
-9,2 

-29,9 
2 ¡, ,., 

4,8 
--:-· 

(3) 
Exporta 
clones 

lt6,0 

211,2 
-7,4 
23,3 

-15,4 
46,5 

12,9 
-8,7 
11,4 

15,4 
lO,O 

(4) 
Di sponl b • 

Interna 

-1 8 ...:1--

-1,2 

-3,3 
-o 6 

' 
2,0 
6,7 
2,2 

-2,9 
-3,6 
-0,7 

2,9 
-3,5 

(5) 
Sustituc 
fmportac 

-3,4 

-22,2 
-9.1 

-17 7 ---1.-. 

6,7 
13,2 

6): 
11, .; 
-2,(} 

Fuente: Vergara (1980). La dlsponíbiltdad interna se calcula como dife­
renr.:a· eet ";·~ producción más ímportacinnes y exportaciones. La col. (5) i ndf cá 
la variación en el coeficiente de importacionell so)<re oferta totaL 
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marcaüa_clesustitución de importaciones. Se trata por lo tanto de sectores que 

se han visto afectados simultánemmente por l.a caída en la demañda y por la ~¡~;e· 

ralización de importaciones. Este grupo t"duye a los textiles, vestuario y cal 

?.a do, iil~ f C'l1'"'1 algunos. insurr.o·s industria 1 es, 

En el Grupo B se han clasificado las actividades en las que a Pesar ~e 

aumentar la demanda Interna, cae .la producción •. Al mismo tiempo suben signH.ca 

tivamente las importaciones, vale decir hay desustitución de importaciones. Es­

tos son sectores tpfcamente afectados ·por la apertura externa,. puesto que no sé! 

el aumento de demanda es abastecido por bienes importados, sino que éstas inclu 

sustituyen producéión' interna, par~ los nive¡;es de demanda iniciales. ¡.Jo de otr 

mane.·a se e,;pl ica que- la producción interna disminuya en términos absolutos a 

pesar del incremento en fa demanda. En esta agrupación se encuentran la ir.dus-

tria electrónica y la de 'llaterJal de tf':Jilsporte, · 

El Grupo C está cons~ituído por actividades muy dependientes de la deman 
. 

da interna. Se trata princ.jpalmente de bienes no~transables, insumas para la 

construcción, caucho y plásticos. Estos sectores están afectados par la r,;.>ió. 

r.1Ss que por la apertura, Jo que se -comprue"-e al übservar que ante caídas en J,;¡ 
\ ' . . 

demanda interna, .;e reducen tanto las irnpor·:.:;¡ciones como la producción cayendo 

más las primeras •. 

El grupo O representa los sectores de la madera y pa'pe} ~\le enfrentaron 

exitosamente la apertura incrementando fuertemente las e~portaciones, En el gru' 

E, tuy,o princ;ipal componente es "Alimentos, bebidas y tabaco", se encuentran sec· 

tares para Tos que crece simul-táneamente la demanda interna y externa, la pro~ 

ducción y las importaciónes. 
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En el Cuadro 15 se observa el comportamiento del empleo industrial por 

ram'ls·. las ~!.,:·~~disponibles permiten circunscribir el aná1 isis al período 
. . 

en que se producen los mayores cambios en el grado de apertura, vale decir entre 

1976 y 1978. • 

Los sectores más afectados en e1l empleo son textiles, vestuario, calzado; 

productos metálicos, maquinaria y equipos. Estas son actlyidades en las que pro­

.bablemente se refuerza el Impacto negativo de la recesión y la apertura según 

veíamos anteriorma~te. Otros.sectores Igualmente afectados son los minerales no 

metálicos y metálicos.básicos~ los que típicamente dependen principalmente de la 

> • 

demanda interna,en particular de la inversión, la que hasta 1979 aún se encontra~ 
' 

ba a un bajo nivel. 

Es interesante notar que para todos los sectores industriales, excepto 

madera, se produce un deterioro adicional en el empreo después del ciclo rec·:rr-

vo, esto ~>3 a partir de 1976. Este es el período en que la ·reducción dé a.ror· : 

les tiene su máximo impacto, lo que indicarí;. que las caídas en el empleo in<::t•s­

tf'iol no pr • .. - .. ,lxpllcarse solamente como frut<? transitorio de la recesión. 

El cambio de estructura industrial en.marcha parece estar generando un nivel iníe­

rior'de demanda de mano ~e obra. Si éste es sólo un fenómeno propio de la rea-

decuación industrial a la nueva estrl!ctuTa arancelaria o un fenómeno más pel'ma~ 

nente es algo que vale la pe~a examinar mf: cuidadosamente en eT futuro. 

En síntesis ln evidencia hasta ahora disponible respecto del proceso de 

apertura parece mostrar como result~dos; a) una exitosa expansión,de las expor-

taciones; b) un cambio ·de composición de las importacionel! en que el crecimhmto 

más rápido se da en la Importación de bienes de consum~ no aliménticio¡ e) un 
' 



Cuadro 15; PRODUCC 1 ON Y Et1PLEO INDUSTRIAL 

(índl ces 1970 - 'tOO) 
• 

··-
1970 í974 f976 1978 

Empleo tOO .!10.,4 92 G --!.- 92,0 
Alimentos, bebidas y tabaco 100 . 107,0 10J,l¡ 99,1 
Textiles, vestuario y cuero lOO 109,9 87,1 87,6 
h:.dera 100 99,5 72,2 99,3 
F' '-l:·.r:.-; f TOO 109,3 98,0 94,5 
Químicas 100 114, 1 102,3 98,5 
rlinar:d es no metal i cos 100 117,4 91,6 86,0 
Metálicas básicas 10;) 112 ,G 101,3 88,9 
P:v~ .. m~;!.~ - ,, maquinarias y 
equ:pos roo 117~8 92,0 84,3 

Pr"oducr.¡6n 

INE lOO ~08,6 . Bl ,9 96,3 
SOFOFA 100 197,3 92,2 . 110,9 

Fuentes: S070i'A, lndice de Proóuccíón y Qcupación Industrial e 'II!E, 
lndice de ProducciDl Industrial. · 



.. 

40. 

impacto diferenciado de la apertura en el sector industrial con un escaso din~-

J\i~t':lO en e·, empleo industrial, aunque una tendencia a la recuperación en la pro-, 

ducción del sector. f·¡ hecho el PGl'! industrial cr§!ce a tasas de 6,8% en 1976, 

12,2% en 19t7 y 10,7% en 1978~ lo que muestra, al menos a nivel global, una capa­

cidad de adaptaciSn a las nuevas condiciones de apertura mayor que la esperabl~ 

a la lu~de la drastiddad en los caFilbios arancelarios efectuados. 

Sin duda facilitó este proceso de ajuste la notaf5Je cafda de los salarios 

respecto del tipo de cambio y respecto·de !os precios industriales, como se vtó 

en el Cuadro ll .. De este modo ·el secto.r industrial dispuso de un margen de ajus-
. 

te e;· .• 1., .• rmitió absorver parte del impacto de la mayor competencia extenL. 

Esto pare=e haberse reforzado por !a 'lentitud en el ajuste de los precio::; ~ntcr-

. . 
has a ·~~ externos y porque numerosos sectnres industriales diversificaron sus 

riesgos, convirtiéndose en importadores de productos complementarios a sus 1 íneas 

de pToducciór _1/. Por otra parte hay alguna evidencia de mayor especial izEJción 

de la r-rod~cción en algunas industrias, buscando de esta manera aumentar la ··'éi-

~i..,,,cia p. uctiva y salvar exisosamente el desaffo de la mayor apertura 2/. 

El otro factor que facili-tó el ajuste en la esfera real fué el accesu al 

endeudamiento externo. En efecto, la ~olítica de apertura comercial fué acompa­

ñada de un preces<- más gradual de apertura financiera al exterior. E1 flujo de. 

~réditos externos fué en aumento, como puede verse en los Cuadros 1 y 16. 

También cambió la com¡iosfción de' enrleudamlento. la mayor parte d¡¡¡ los 

nuevos créditos se dirigieron al sector pri •ado.· la deuda privada pasó de ser 

1/ R. Ffrer.ch-Oavis (1~79). 

21 f'. Vergara. {1980). 
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Cuadro 16. DEUDA EXTE~~A 

~:::tor Publico ; Sector Privado corto Plazo Total 

millones 
de d61. 

2. 574 82,4 

l¡. 022 84,2 
• 

4,840 66,2 

• 

millones 
de dól. 

501 

413 
1.569 

16,0 

8,6 

22,1 

Sistema Monetario 

mi llenes 
de dól. 

48 

339 
502 

% 

1 ,5 

7' 1 

7,2 

millones 
de dól. 

3.123 
4.774 

6.911 

"' ,, 

100 

100 

100 

------------------------------------------------------
i·uent"~: Banc9 Central, Deuda Externa de Chile 1978, Cuadro 2, adaptado de 

'• ·,.-Davis y J. P. Are'llano (1980). 
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un 8,6% del total en 1974 a un 12,7% en 1978 !f· 

El origen de la deuda externa también cambió significativamente. Míen~ 

tras en 1975 sólo un .:!% se oriqioaba en bancos e instituciones financieras pri· 

vedas, éste procent.oje había subido a 43% -en 1978. Este hecho altera las 

condiciones de los créditos ya que los plazos son generalmente-mss cortos y las 

tasas de interés pagadas más altas 3/. 
·. 

Poi* otra parte, si bien la abundante di'sponibil !da:! de financiamiento 

exte•uo facilitó el ajuste en la esfera real, ,también produjo serias distorsiones 

-~ '• .~líti~a monetaria y en~~ tipo de cambio. La primera resultó más expan· 

·S.\: ., le coMpa~ible con el programa de estabilización, debido ai exces<~ 

reserv ... e 1 tipo de camb i o quedó rezagado, generándose défi e i ts de i mw··• ·.r : i ¡ 

en la balanza comercial • 

e :odt. ... ~. ' . _ ....... , .... 

' modo la economía, después del proceso de apertura, parece fu~ 

:a ~ase de un alto nivel de importaciones que genera ééficits de 

significación-en la cuenta corriente de balanza de pagos. Dada la alta dispo. ¡• 

biiidad de créditos externos, estos déficits se cubren-con endeudamiento ¿al ex· 

terior. SI bien ello permite mantener el crecimiento de la economía en el corto 

plazo, también genera condiciones dé mayor vulnerabilidad y dependen~ia en el 

lar!}o plc?.o. 

Obviamente el lapso:transcurrído-éesde'que estos cambios tuvieron lugar 

es.muy corto como para que todos les u-Fe.::::os so::>re la estructura de la econt:Jmía 

!! R. Ffrench-Davis y J.P. Arellano (1980), 

2/ .J.E. Herrera y J. Morales (1979}. 
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se hayan hecho sentir. Sfn embargo, algunos cambios pueden ya observarse. Pero 

éste será e) tema de las próximas secciones de este trabajo. 

tV. CAMBIOS EU LA ESTRUCTURA DE LA ECO'·IOMIA 

r:asta ahora hemos anal izado los principales cambios en el funcior¡an!entó 

de la economfa a partir de las reformas de 1973. los nuevos roles para los age!. 

tes económicos y el mayor grado de apertura al exterior, configuran cambios que 

s.in duda repercuten en la estructura de la producción y en los patrones distribu· 

•tivos. Estas alteraciones son lentas en configurarse y dado el corto período 

transcurrido sólo observaremos la insinuación de algunas tendencias!(. 

1. Alteraciones en la estructura producti"~ 

E~~~ Cuadro 17 entregamos la composíción de la producción y el empleo, 

para los pri"ncir>ales sectores. productivos. Los sectores primarios aumentan su 

importancia relativa en la produc~ión de.un 20%.en 1970 a un 22% en 1978. Desde 

el punto de vista de la estructura del empleo llama la atención la muy escasa 

generación de empleos en el sector minero, del orderr'del 4% del empleo total. E. 

to debe poner una nota de cautela respecto al impacto de una reasignación de rae 

sos según ventajas comparativas estáticas. En una economía con abundantes recur 

sos mineros y muy bajos aranceles ello sesgará las nuevas inversiones fuertemeqt1 

hacia la minería, como lo muestran ya los proyectos de inversión extranjera apro• 

!( Además algunos de los cambios pued~n ser sólo transitorios y depen~ 
dientes de variables como'el nivel general de actividad. Esto es particularmentr 
así cm sectores con amp·l ia capacidad ociosa, como la construcción. 
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Cuadro 17. COMPOS 1 Cl OU DE LA PRODUCC 1 ON Y EL EMPLEO 

/ 

Agricultura 
Minería 
Industria 

Construcción 
Energía y transporte 
Comercio 

Servicios 3/ 

TOTAL 

. 
{pareen tajes} 

Produc Empleo 
ción-

9,7 24,6 
10,7 3,3 
26,0 18,8 

5,0 5,9 
6,4 6,3 

Z2,3 15,1 

19,9 26,0 

100,0 100,0 

1 g 7 4 

Produc Empleó !f 
ción-

9,1 . 21,7 
11 ,6 3 '1 
25,7 16,9 
4,8 4,5 
6,8 7,3 

21,9 14,7 

20,1 31,7 

100,0 100,0 

1 9 7 8 

Produc Empleo Z/ 
ción-

10,2 2(},2 

12,0 4,4 
22,7 13,3 
2,8 3,6 

7,1 7,1 
23,6 'J6,l 

21,6 34,7 

100,0 100,0 

Fuentes: Las col. de producción provienen de ODEPLAN, Cuentas Nacionales 
y las de empleo de ODEPLAN, Antecedentes sobre el Oesarro~ 
.:.l.:.;lo:;;...;;E;..;c;..;o.:.:n;;:;Óm:::.·.:.;•.:::;;o:....::C::.:h..:;.i.:.;le::.:n::.:o~l.:.9.;:6.:.0-_1:..9"'7c::..O e INE, ~ncuesta Naciona 1 de Empfeo • . 

lf Corresponde a la encuesta de 1975. Para 1974 no existe información. 
2/ Corresponde a la encuesta de 1977, última información disponible. 

3/ Excluye propiedad de vivienda. 
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bados a t:·~~tir de la nueva poi ftfca de 1 iberal ización 1/. Los bajos aranceles -
por otra parte h<;~rán menos atractivas inver.;iones en otros sectores. Si el efec-

to sobre e . .;;r..¡),eo de tas inversiones'mineras es muy bajo, cabe preguntarse dón~ 

de se ab~orverá a la fuerza de trabajo redundante~· 

Por otra parte, el sector manufacturero baja su Importancia relativa en 

el PGB. como cabría esperar dado que era el sector más protegido antes de la re" . ' 
forma arancelaria y fuá afectado por fuertes cardas en la demanda interna como 

consecuencia de la política antilnflacionaria. La participación en el PGB del 

sector industrial cae en 4 puntos entre Í970 y 1978. En el empleo, la caída su~ 

pera l?s 5 puntos porcentuales. La reducción del empleo industrial continúa comr 

tendencia aGn después de 1976, en que la recuperación industrial se inicia con 

significativas tasas de expansión del producto Industrial. 

Los sectores mas dinámicos en el perfodo son los de comercio y servicios. 

Considerados conjuntamente, su participación en la producción sube de 42% en 

1970 a ll!'% en 1978. Uno de cada dos empleos en la economía se generaba en estos 

sectores h<!cia 1978 3/. Es tal la importanc!a que adquieren los sectores de ser· 

vlcios, q·:~ s!.l¡::;ran a los productores de bienes (agricultura, industria, minerta: 

considerados conjuntamente', tanto en su participación en el producto como en el 

1/ Un BS% del total de inversiones extranjeras autorizadas hasta 1978 
correspondían a proyectos mineros. Ver J,E. Herrera y J. Morales (1979). . . 

21 Nótese que a pesar de su mayor importancia en la prodl.lcclón, la part• 
cipaclón-de tos sectores pr!mprlos en el empleo baja de 28% en 1970 a 24,6% en 
1978, lo que refuerza la preocupación anterior respecto a la capacidad de generar 
suficientes ocupaciones a partir de una estructura de producción como la que ca­
mienta a delinearse en los años recientes en Chile. 

3/ Esto ocurre a pesar que el empleo en educación y salud se reduce. E 
empleo eñ "otros servicios" en cambio aume"ta un 21% sólo entre 1975 y·t977. 
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empleo )j, 

En el otro a~tremo, los sectores de infraestructura y en particular la 
1 

construcción bajan su importancia. Este último reduce su participación en el 

producto y el empleo a casi la mitad. 

En síntesis, los. cambios en··la- estructura de producción y empleo son sig­

nificativos a pesar del corto período· transcurrido. Parte de estos cambios no 
. . 

ref}E~Ian alteraciones en !a capacidad .producti-va sino solamente en el grado de 

utilización de osa capacidlld 21. 

'·. 
La dirección de los cambios e~ clara~ crece a tasas significativas la 

prodt•ccié:l de bienes primarios y la de comercio y servicios. La industria y los 

sectores de infraestructura Jo hacen muy lentamente 3/. 

fstos desequilibrios en el crecimiento sectorial, de p~rsistir, termina­

rán modificando en fonna permanente y significativa la estructura productiva 

del país en la dirección más arriba señalada. También repercutirán enla distri· 

bución del Ingreso en el largo plazo. 

2. Los cambios distributivos 

l'na economía que sufre las modificaciones· en su funcionamiento como las 

observadas en Chlle a partir de t973 pr~bablemente v~rá alterados· en el largo 

plazo np s61o"la e?tructura de producción y comercio sino también Jo~ patrones 

1/ Comercio\y servicios representan un 45%. de la producción y un 51% d< 
empl-" eñ 1973. Agricultura, minería e in-iustrla, el 44,9% y el 37,9% respecti­
vamente. ~ 

2/ Por supuesto en l11 medida que la capacidad ociosa se mantiene como t< 
por un pEiríodo p~olongado en algunos sectores, ello se convierte en un incentivo 
.para que las expansiones en la capacidad se orienten hacia otras actividades, aq 
llas en ,..;a dadas· las nuevas condiciones de funcionamiento, la demanda se. compor 
más dinámicamente. ~ · 

3/ Según ODEPLAN, Jos índi~es de prodúccíón para 1978 (~ase 1970=;oo} ¡ 

íos sigui :._;;; 6ienes primados. 126; comercio y servicios, 124; industria, 10: 
infrae~tructura, 10f. · 
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distributivos. 

Algunos de bs factores importantes en la distribución del Ingreso en el 

largo .¡>lazo son lo$ cambios en l'a estructura de la propiedad, las modificaciones 

en el pqder relativo de los disti11tos agentes económicos y los cambios en la com­

. posición sectorial de la producción. 

¿Qué ha ocurrido con los dos primeros factores en el período que nos 

interésa? Respecto d,e los agentes económicos, describíamos en una sección 2nte~ 

'"ior el .>ceso de reducción del tamaño del Estado y la privatización. OiJs.,;¡·vciLr 

mosquea través de ésta y de las orientac1ones generales de la política clc1 Est• 

do, se fDvohJcrfl la participación plena del sector empresarial, en particular 

el de la empresa grande y mediana y del sector financiero. Eran éstos los 5·er:­

tores que se beneficiaban de la masiva transferencia de recursos que caracterizó 

el periodo de transición hacia la estabilidad de precios y hada la economía de 

mercado abierta. 

De heého, un estudio reciente sobre el tema identifica los grupos benefi­

ciados por dicho proceso y describe el grado de concentración patri~onlal r3sul¡ 

tante. Algunos indicadores a fines de 1978 son los siguientes: a) cinco grupo~ 

económicos controlan el 53% del patrimonio de las 250 más grandes empresas priva­

das; b) nueve grupos entre los que se cuentan 4 de los 5 anteriores controlan el 

82% del patrimonio dé los bancos; e) éstas mismas controlan un 60% del crédito 

bancario y un 6!•% del crédito de las instituciones finan.cieras no bancarias; d) 

~~ una t ·tra de 100 empresas, el patrimonio de las empresas controladas por 

los cinco grupos más importantes aparece c.Jciendo un 97% entre 1969 y 19;3, mien 

tras que ¡._.a et resto de las empresas el patrimonio crece a sólo un 14% 1/. 

1/ F. r;,hse (1979). 
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Esta última cifra E:s indicativa del dinamismo en el proceso de crecimiento de 

los S'rupor- f'C:Onómicos. Elta ilustra también otro ángulo del proceso de concen-

tración patrimonial que se inició con las privatizaciones, con la reversión de la 

Reforma Agraria y con la liberalizcción de precios y control de salarios. A su _ 

vez, como ya se ha señalado, esta concentración del patrimonio genera condiciones 

p3ra una ~ayor concentración del ingreso en el largo plazo. 

En el_corto plazo, es decir hasta 1978, Tos cambios distributivos otser­

-, ,~.,s est ·, fuértemente influidos por la alta desocupación y por la caída e!1 íos 

salarios reales. En el Cuadro 18, se pueden o!;lservar las estimaciones del e;u;~a~ 

y las tasas de desocupación a nivel naolonaJ-, según un estudio reciente l/. Este 

rectifica apreciaciones anteriores provenientes de un estudio de la U. de Chile 2/ 

El empleo a nivel nacional, que había crecido al 2% anual en la década del 

60 muestra un crecimiento de sólo un 0,3% al año entre 1970 y 1978, según. las nue­

vas cifras. El empleo no recuperaba en 1978 el valor de 1974. 

Este estancamiento del empleo se explica por la recesión de 1975-1976 

en Ql'e el -;.~!)leo se reduce a un 4,3% anual y su posterior recuperación a una tas¡¡ 

d~ 4% al año en 1977 y 1978. 

El lento crecfmiento del empleo, frente a una expansión de la población 

en edad de trabajar de casi un 10% entre 1974 y 1973, explica las altas tasas de 

desocupación oqseTvadas, las que más qu~ dÚplican las tasas históricas. En 197~ 

éstá era de l3,S%. Consid ndo además el llam¡¡do "empleo níinimo" ésta subiría 

;:, "8,4%. ·:_.:¡ desocupación para los obreros J lega a 28,4% incluyendo el programa 

1/ P. Pe1 1 er, R. Cortázar, J. Marsh?ll (1979), 

2/ Jepartamento de Economía, U. de Chile. 



1970 

1974 

1975 
1~7S 

1977 
1978 

Cuadro 18, OCOPACION V DESOCUPACION 
(miles de personas) 

Fuerz.;; .=!~ 
trabajo 

(1) 

2.950~1 

3.189,6 
3;169,8 

3.139,8 
3. 197,3 

3. 307,2 

Ocupados 

(2) 

2.710,1 

2.89~.2 

2.743,5 
2.628,0 

2.750,7 

2.845,8. 

Desocupados Tasa.de PE M 
desocu 

· paci~ñ 
(3) (4) (5) 

. 
180,0 6,1 

293-,4 9,2 

426,3 13,4 6o,6 

5tl,8 16,3 157,8 
!¡!¡6,6 '14 ,o t87,7 

461,h 13.S 145 .s 

Oesoc. niás PEI1 
sobre. fuerza 
de trabajo 

{6) . 

6,1 

9,2 
15,4 

21,3 

19,8 
,·a ,4· . 

Fuentes: Col. {1} a (4) Mellar, Cortázar y Marshall {1979); col. (5) INE, 
lnforma~o Estadtstico; col. (6) se obtiene de col. {1), (3) y (5). 
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de empléo mínimo. Esta última cifra es para 1977, 'último año en que se dispone 

de la informat::i6· 1/. 

la negativa situación del empleo se ve reforzada en el período por la 

caída en los s.siarios reales, como se v·ió en el Cuadro 3. L:a caída en el índic,. 

óe sueldos y salarios llega a ser de un 40% 2/. 

La caídas simultá·neas en el empleo y el ingreso asalariado generan una 

distribución regreslva del ingreso y gasto en consumo de las familias, como apa-

rece en el Cuadro 2 3/. 

Por otra p;:n·'.:e, <Se produce una marcacl¡¡ estratlf.i<::ación en el u¡nsumo. Ei 

grupo de ingresos altos tiene acceso a bienes de consumo sofisticados de origen 

importado, consecuencia de la apertura elcterna, como puede verse eñ el Cuadro 

19. ,"lí se observa que el consumo de estos bienes, cuyas importaciones crecen 

casi un 300% entre 1970 y 1978 se concentra fuertemente en el 20~ de familias de 

más altos ingresos. Estas consumen casi el 60% del tetar' de esos bienes. El 

"reba 1 se" hac la los otros grupos de ingreso es escaso y marcadamente decreciente., 

haciéndose casi ~~spreciable para el 40% de familias más pobres. 

1/ Datos del Instituto ~!acional de Estadísticas, INE, ''Encuesta Naclona: 
del empleo", 1977. 

2/ ~los referimos al 2• trimestre de 1974 y de 1975, Por otra parte el 
fndice de sueldos y salarios utilizado subestima la caída de los salarios en el 
-conjunto de la economía. El TSS representa adecuadamente sólo los salarlos medi( 
en la industria de más de 20 empleados, lo minería y los servicios públicos. He 
incluye á l~s sectores agrícola, comercto y servicios, en que los salarios bajan 
más. Ver U. Chile, Depto. Economía, Comen~arios sobre la situación económica, 
z• semestre 1978. 

"<! Esta Información, concordante· con los indicadores de emplE;o y sela­
rios, coi1"tradice aflrmaciones recientes que la distribución del ingreso en 1978 
no sería significativamente diferente a la de 1970 .. Según cifras de l. Heskia, 
la distribución incluso habría mejorado en los peores años de la re~esión. Para 
una crítica a tos resultados de 1, Heskia, ver R. Cortáz;¡r (1980). 



51. 

En contraste con la expansión del consumo suntuario que se concentra en 

los grup~s altos, el consumo básico-por familia de los grupos más pobr~s muestr~ 

una reducdón de 20% e~ tárminos reales ~n':á3 1969 y 1978, según se aprecia en e 

Cuadro 20. ":> -~arnbio, el consumo por fami'Jia .de los mismos productos básicos 
. . 

para los .~rupos de ingresos altos se mantiene o crece levemente. 

Este acentuado dualismo en'el consumo es una característica esencial de' 

;nodefo que es concordante con Jos cambios patrrmoniales y en la distribución deJ 

ingreso señalados anteriormente. 
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Cuat' :o 19. IIWORTACIONES Y CO'ICEN~RACION DE !llENES DE. CGNStW1 

(Millo~es de dólares de 1977 y% del consumo t~t~l) 

•• • 

!;nportaciones r.,ns" o por quinti les 

--------
1. Manufacturas de. cuero y pe latería 
2. Debidas alcohólicas importadas 
3. Tabaco, cigarrillo y puros importados 

.4. Pt·endas de vestir, textiles para el 
hogar y alfombras 

5. Productos fotogr6ficos y cinematográ­
ficos 

6. Calzado, sombreros, paraguas y quita-
soles 

7. Instrumentos de música y óptica 
B. Juguetes,· juegos y 'rt. de recreo 
9. Productos de perf• .,, ría y tocador 

(sólo cosméticos, colonia y perfumes) 
10. Aparatos de telev.>ión blanco y negro 

y color 
(sólo a color} 

11. ~ceptores de radio ' 
(Excluyendo radios portátiles) 

12. llutomóvi 1 es y motos 

TOTAL 

• 

197f) 

1 '3 
0,6 
7,7 

211,1 . 
7,8 

2, {) 
!¡, 3 
3,4 
o' 1 

0,7 

4;6 

19,0 

75,6 

1978- Tasa ere Alt's in-IV 
cimiento gre ;or V 

3,4 161,5 
11,9 1,883,0 
9,4 22,1 

91,0 277,6 

10,3 32,1 

7,3 265,0 
9,6 123,3 

22,6 564,7 
6,6 6.500,0 

56,3 7.942,9 

28,7 

40,6 

297,7 

523,9 

113,7 

293,8 

6~,2 
54,1'1 
91, ;r 

55,~ 

62,6 

41,6 
59,6 
61 ,O 
39,7 

(44,5) 

30,3 
(100,0) 

1¡(), 7 
(54' 9) 
97,4 
56,4 

16,9. 
5,0 
4,S 

21,1 

14,8 

24,2 
20,3 
22,3 
24,9 

(25, 4) 

Hl,3 
(O, o) 
:21,5 

(2i,9) 
2,6 

19,1 

!ll 

8,6 
0,0 
3,6 

12,9 

22,0 

17,3 
13,5 
8,9 

16,8 
(14,9) 

23,5 
(0,0) 
14,6 

(11,1) 
o,o 

12,6 

1'1--Bajos in­
gresos l 

4,0 
0,2 
0,2 

8,0 

0,6 

11,2 
5,5 
5,7 

12,0 
(10,1) 

19,3 
(0,0) 
12,5 

(11 ,O) 
0,0 

8,4 

1, 3 
0,(} 
0,0 

3,0 

0,0 

'.i,7 
1, 1 
2,1 
6,6 

(5, 1) 

3,6 
(o, o) 
2,7 

(0, 1) 
J,O 

3,5 

Fuente: Ffrench-Davis R., "Poi íticas de Comercio Exterior en Chile: 1973-78", mimeo (CIEPLAI~), novi• 
bre 1979; Instituto Nacional de EstadístiGas, .111 Encuesta de Presupuestos Faonil iares, Volumen 111, mayo 1;Jí9 

.. 
\J • • 
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fyadro 20, CONSUMO DE PRODUCTOS BAS 1 COS POR HOGARSS 

• (pesos de Jun 1~ 1978) 

"' 
20% inferior 20% superior -· Consumo Consunn •• 

1969. 1978 variac.% 1969 . 1978 vé)riac.% 

(1) o.¡,.,.¡ r ~: '1 fécu 1 as 387,6 406,8 5,0 778,6 719,6 -7,6 

(;:) Carnes 357,9 219, 1 -38,8 1.534,5 1.627,2 6,0 
(3) Aceftes 105,4 71,2 -32,1¡ 269,4 201,{) -25,4 
(4) Lac;eos y nuevos 138',9 1ó6,] -23,6 618,3 641 ,S 3,8 
(5) Vegetales y l~gumbres 1411,0 9-7,5 -32,3 257,9 197,4 -23,5 
(6) Azücar 97,0 73. 1• -21¡. 3 191,8 151¡, 2 -19,6 
('¡~ Energía y COf'IDUStible 227,3 181, a -20 o 

' 
501,6 641,1 27,8 

(8) Transporte urbano 129,8 102,9. -20,7 277,8 284,5 2,4 

(9) Tota. 1.587,9 1.258,8 -20 7 -.!.- 4;430,0 4.466,5 0,8 

(10) % del corysumo 
_t.2ll_l_' 49,9 Hl o 

--'-

-----------------------------------------------------Fuente: INE, Encuesta de Presupuestos Familiares 1969 y 1978 • 

• 
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V. CONCLUSIONES 

La econorní?., ;1ilena en el perícdo 1974-1979 ha pasado simultáneamente 

por un proceso de L$tabilizaclón económica y de transición hacia una economía 

de 1 ibre mercado. 

En el primer aspecto se Togró rebajar sustancialmente el défi,clt fis-

cal y la tasa de inflación, se éljusto la Balanza de ?agos acumulándose reser-

vas Internacionales y, después de un profundo ciclo recesivo, la ~conomía 

muestra signos de recuperación de los niveles de producción de 1970, creclen~ 

óo el PGB a ta5ds relativamente altas a partir de 1977. 

"tres indicadores, sin embargo, muestran resultados negativos~ v:. ·•l 

to desempleo que persiste al séptimo año .~e ·aplicación de la pol.itica, <iiHri. 

iludón rc_.di,,a del ingr(lso y el g'asto familiar, bajos niveles de inversión, 

déficit en cuenta corrieñte de Balanza de Pagos y fuerte . . endeudamiE'n 

to externo. Son estos indicadores los que plantean dudas respecto del creci­

miento futuro de la economía, de su capa~idad de absorber ~ano de_ obra en ac­

tividades productiva~ y de lograr-un equilibrio estructuralmente sano en Balan 

za de Pagos, vate óactr uno q~ se logre sin un desajuste marcado en tos ftu~ 

jos comerciales externos. 

Pero Jos ajustes mac.roeconómicos.son sólo la parte más vislbl~ pero 

tal vez menos; importante de un proceso clP. cambio revolucionario en la forma 

de funcionamiento de la economía chilena en el periodo. El proceso de transl_ 

ción a una economfa de libre mercado ha requerido que simultáneamente con la 

polí~ica antiinflaclonaria se haya llevado a cabo una drástica prlvati~ac·~n 
--------~---------~ 

de la'· '"tomia, 11na r~pida apertura comercial y financiera hacia el exté;-:c,: 
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y un proceso de toma de control sobre los recursos, especlalmer,te los finán~ 

cleros, por parte del sector más moderno de la ind11stria y de lqs nuevos gl'.!:!, 

pos financieros ql.!e se consolidan a partir del desarrollo del mercado priva-

do de capitales Una consecuencia de estos procesos es la formación de gra~ 

des conglomer;~dos con ampl la Influencia económic;~ y poi ítica, Este es uno de 
' 

,.:¡;, rasgos s<:~l !entes del esquemCI de org;~ni:l:ac!ón industri<~l que emerge ,.,¡ ¡)~~ 

perlmento, uno de cuyos objetivos originales era el de aumentar ía competlti-

vidad en la economía. 

Los conglomerados o "grupos económicos" son los nuevos actores del pr. 

ceso de desarrollo. Ellos controlan crecientemente la propiedad de activos i. 

dustriales, de bancos y financieras. Además son los agentes dinámicos <o .. 1 el 

proce"o de readecuación industrial y en la búsqueda de nuevas formas de ins~s. 

ción en la econ~mía ir.ternaciona1. Son estos conglomerados los que eSté.blecs, 

estrechas relaciones con la banca privada internacional contrÓlando el grueso 

del flujo de créditos externos. 

La otra modiflc~ción fundamental en el funcionamiento de la economía 

chilena se refiere a sv mayor apertura externa. La apertura comercial al ex-

terior, rápida '{ drás·.;jca, no resulta según lo que hemos visto en este traba-

jo en una desarticulación del sector ;r,dustriai tan profunda como hubier~ po~ 

clir.lo -=-~··~rir. Aunquew varias ramas industriales· sufren fuertes pérdidas de mer 

cados, otras activid:~des parecén adaptéi~se exitosamente. 

La aperturá fir.ancle;·a, q~e <:compei'ia a la apertura comercial, ayuda 

a superar los probl~mas derivados de la recesión y de la transición a la eco-

nomía abierta, Tle•1e sin embargo efectos disto~sionadores en otros aspectos. . . 
Oificulta y P•'olonga el período de estabil izaclón de precios al conver ;: rse e 



56. 

la más importante fuente de expensió.; monetaria; refuerza la tendencia hacia 

la concentración al dar a~céso diferenciado a crédito externo barato (compa~ 

tado eon el crédito interno) sólo a las empresas grandes del sector moderno 

de la economfa; y hace posible mantener un tipo de cambio subvaluado que co~ 

x!s~e co,; una situación marcadamente deficitaria en Jos flujos de comercio. 

l..á reade1·uación productiva, consecuencia de la mayor apertura, rec. ·;:¡ 

se insinúa. Como se esperaría, superado el ciclo recesivo, el aparato produs 

tivo parece or!entarse preferentemente hacia los sectores primar~cs y ha~ia 

las exportaciones-, en especial aquel las intensivas .en recursos naturales, 

Al mismo tiempo muestran eSp~cia1 dinamismo Tos sectores de comercio, 

servicios financieros y otros servicios. Los dos pr:meros como consecuencia 

de la apertura comercial y el desarrollo del mercado de capitales. El último 

cc: ... 1 co;,_;:.:;:,¡encia del crecimiento del ingreso de los grupos altos y del alto 

desempleo urbano. 

La readecuación productiva va acompañada de mayor concentración patrJ.. 

monial y de1 ingreso. 

LQué tipo de economía surge a partir de estas tendencias? Una econo­

mía especializada en el comercio internacional y menos proteg!da, con ir.;cnt.!. 

vos a eficiencia productiva interna pero más vulnerable respecto del exte· 

rior, debido a la inestabil i.dad de les mE-:cados en un c;ontexto de econon:Í::l able 

ta y a ¡a dependencia respecto de fuentes privadas de crédito en condiciones 

más costosas y condicionadas. 

Se trata también de una economía con tendencias concentradoras. Esta 

se manifiesta no sólo en la más aguda diferencia entre los ingresos altos y 
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los bajos, sino tambien en el consumo • En este se produce una marcada.estra 

tificación. El nhor 1 zonte d¡¡ pr.lvación" es una realidad par¡¡ los grupos de 

bajos ingresos, corno lo es "la sociedad opulenta de consumo" pera los secta· 

res de ingresos m..;;;s al tos. 
~ 

Este es sólo uno de Jos problemas no resue 1 tos por este modelo. El .. 
c·~r.., sc .• ~.J por la contradicción entre Ubertad económica, objetivo básico del 

modelo y del Hfdeario" friedmaniano, y el a\ltoritarismo político q\le lo acom· 

paña. Después de todo, enfrentado a la disyuntiva, el camino chileno parece 

haber escogido sólo el capitalismo, olvidando la libertad. 

' 
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C_l:ladro G. S~BS JO 10 EN lA VENTA DE EHPRESAS ESTATAÜ:s * 

lO 

25 

10. 

15 

{millones de dólares de 1978} 

valor de 
venta. 

496,1 
533,0 

Valor del 
patrimonio 

en 1978 

731,3 

731,8 

Subsidio 

235,7 
198,8 

fuente! Oanss (1979} y CORrO, Gerencia Ja Normalización. --

Subsidio sobré 
patrimonio 

32,2 

27,J; 

* las cif:ras corresponden a una muestra de 41 empresas y bancos que re·· 
presentan alrededor del ~o% del monto vendido. El valor de venta actuali­
zado a 1978 supone plazos é~ 4 ~ños ~a ~ las empresas y 8 trimestres para 
los bancos con tasas de interés de 10% y 8% r~spectivamente • 


